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El Perú tiene que librarse de esas taras y lo mejor que pueden hacer 
es poner en una balsa a todos esos que hablan por hígado, envidia o 
frustración personal y lanzarlos por el mar a que se pierdan. (Alan 
García – 20/XI/08) 
 
Ciertamente la tolerancia presidencial para con los disidentes es 
digna de alabanza, perdonar la vida en lo inmediato, con la abierta 
esperanza que naufraguen, tiene un grado de incertidumbre que 
carece la ejecución sumaria, para luego ser arrojado en una fosa e 
incinerado con kerosene. 
 
A continuación se muestra un gráfico con datos del INEI que con 
certeza producirá agrado presidencial, el PBI per cápita se incremente 
sistemáticamente desde el segundo trimestre de 2006 (el último de la 
gestión Toledo) de alrededor de 11,000 soles hasta el tercer trimestre 
de 2008 (el mas reciente de la gestión García) a cerca de 13,500 
soles. Un meritorio incremento del 21% que seguramente ha pasado 
inadvertido por El Peruano, y por ello no ha sido objeto de una 
primera plana. 
 
Pero este crecimiento del PBI per cápita es absolutamente iluso 
porque el hambre en el Perú no se ha reducido como consecuencia 
del crecimiento económico que tanta alegría presidencial produce. La 
gestión Toledo en el segundo trimestre de 2006 dejó un 30% de los 
peruanos que no consumían los alimentos necesarios para vivir, y dos 
años después la gestión García a elevado esta cifra al 33%. Es decir 
que el crecimiento económico se ha traducido en mas peruanos que 
no consumen lo esencial para vivir. 
 
Esta situación de reducción de la calidad de vida de los peruanos en 
los últimos dos años se produjo en un contexto de auge económico 
mundial, que el Perú aprovechaba a través de sus exportaciones, 
pero un tercio de los peruanos seguían viviendo sin los alimentos 
imprescindibles. En el presente tenemos una crisis económica 
mundial, que ya ha colocado en recesión a Europa y a Estados 
Unidos, y sólo es materia de tiempo que el Perú también participe de 
esta recesión. 
 
La necedad presidencial de mantener un crecimiento económico 
artificial, se traduce en la pérdida acelerada de dólares que se 
observa el gráfico a continuación obtenido con información disponible 
del Banco Central, para los meses de Octubre y Noviembre de este 
año. 
 
 



En solo dos meses se ha perdido un quinto de los dólares que el 
Banco Central tiene para respaldar los soles en manos del público. 
Dado el contexto internacional, y la necedad presidencial de obtener 
un crecimiento de 6.5% para el próximo año, se tendrá que al fin del 
verano 2009 no habrá mas dólares para respaldar nuestra moneda, y 
la recesión será aguda e intensa producto de la miopía económica de 
la actual administración. 
 
La secuencia de los hechos es música que todos conocemos de 
pasadas recesiones. Primero el gobierno culpará los factores externos 
y no reconocerá su falta de previsión. Luego concluirá que existe un 
exceso de demanda, en otras palabras significa que los salarios son 
muy altos, y por ello es necesaria su reducción. Siendo el vehículo de 
la reducción una devaluación traumática que restaurará el equilibrio 
externo, gracias al incremento de la pobreza. Y como dijo el Premier 
Hurtado Miller en 1990: “Que Dios nos ayude” 


